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el cientificismo ha colonizado. La importancia que Husserl concedió a las viven- 
cias ha sido recuperada en este libro con objeto de presentar la fenomenología 
desde la orientación feminista y, a su vez, el feminismo desde una perspectiva 
fenomenológica. Así se practica la metodología merleau-pontiana de la reversi- 
bilidad, en tanto desviación de la epistemología y la lógica binaria tradicionales. 

Otro de los prejuicios tradicionales contra la fenomenología es el de su esen- 
cialismo, sin tener en cuenta el verdadero sentido de las esencias para Husserl, 
sentido que será aclarado por sus seguidores resituándolas en la existencia y 
empleándolas para penetrar mejor en los hechos, marcados por la dialéctica 
entre identidad y diferencias. 

La tematización fenomenológica del modo específico de la mujer de ser-en- 
el-mundo y de las vivencias femeninas se plasma en los diversos artículos que 
integran este libro colectivo. L. Martin Alcoff revisa el concepto de ((experien- 
cia» desde la fenomenología, el post-estructuralismo y el feminismo proponien- 
do una fenomenología reconstruída (nuevamente, se sirve de la de Merleau- 
Ponty) y aprovechando el método fenomenológico descriptivo para acceder a 
las experiencias vividas sin manipularlas. Reconoce que el post-estructuralis- 
mo, tan aprovechado por las feministas, ha desacreditado a la fenomenología 
(de la que curiosamente es heredero) precisamente por la importancia que con- 
cede a la subjetividad. La meta de la fenomenología no es, sin embargo, erigir 
al sujeto como fundamento, ya que éste se halla ((descentradon en el mundo, 
coexistiendo y haciendo visibles sus diferencias, a pesar de las tendencias ho- 
mogeneizadoras a las que le aboca el objetivismo y que afectan también a la ex- 
periencia, la cual se identifica con la experimentación repetitiva que ignora las 
individualidades, la encarnación de todo conocimiento. La autora finaliza su 
articulo con el ejemplo de una fenomenología de la violación. 

Debra B. Bergoffen, en su contribución, «From Husserl to Beauvoir: Gende- 
ring the Perceiving ~tib)ect~, parte de la convicción de que el sujeto perceptor 
de la fenomenología es sexuado y centra la corporalidad en la experiencia se- 
xual. Presenta a Beauvoir como una filósofa que convierte lo erótico en catego- 
ría filosófica y en clave de la ética de la generosidad. K. Arp, prosigue estas in- 
vestigaciones en su «A Different Voice in the Phenomenological Tradition: 
Simone de Beauvoir and the Ethic of Care». 

M.P. Banchetti-Robino examina la obra de Buytendijk, ~Woman: A contem- 
porary View» como respuesta a El segundo sexo de Beauvoir. L. Levesque-Lop- 
man reflexiona sobre la entrevista desde una perspectiva fenomenológica y fe- 
minista, a la vez, con objeto de superar la reducción sociológica de la experiencia 
femenina. Sus análisis se centran en la reciprocidad y en la recepción femenina 
de las nuevas tecnologías reproductivas en las experiencias femeninas del emba- 
azo y el alumbramiento. A. Johnson estudia las creencias sobre el género en los 

niñas desde una concepción fenomenológica y cualitativa de la psicolo- 
antil. Asimismo saca a la luz las deficiencias de las teorías psicológicas 
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tradicionales sesgadas por prejuicios racionalistas, naturalistas y cuantitativos. 
L. Embree revisa las aportaciones de la sociolingüista, D. Tannen, orientadas 

a la interacción de los géneros en la conversación, principalmente a través de 
los «génerolectos». Aborda la generoléctica de Tannen como ejemplo de ciencia 
cultural fenomenológica. Esto no obsta para que Embree ponga de relieve las 
insuficiencias y generalizaciones imprudentes en las que incurre la autora. 

M. Sheets Johnstone en su «Binary Opposition as an Ordering Principle of 
(Male?) Hurnan Thoughtn contribuye a los estudios feministas de las clásicas divi- 
siones que dicotornizan nuestro pensamiento. K. Haney revisita a una de las feno- 
menólogas olvidadas, Edith Stein para interpretar sus «Ensayos sobre la mujer». 

D. Leland, en su «Authenticity, Feminism and Radical Psychotherapy» co- 
menta la interpretación de Ch. Guignon sobre la «autenticidad» de Heidegger. 
W. L. McBride estudia la naturaleza del acoso sexual y la seducción. Propone 
como ideal el respeto mutuo. 

M.J. Larrabee, en «Autonomy and Connededness» introduce estos términos 
para enriquecer el debate actual sobre unidad y multiplicidad del yo y su vida en co- 
munidades culturales próximas-extrañas. Una bibliografía seleccionada, en la que, 
por cierto, no aparece ni una sola feminista o fenomenológa española, cierra esta im- 
portante contribución cuyo interés transciende las inmediaciones académicas. 

Mari Carmen López 

VICTOR~A SAU SANCHEZ 
Reflexiones feministas para principios de siglo 
Madrid: horas y Horas, 2000. 
236 páginas 

«Hacefilta derribarlo. Como sederriban las tiranb, 
los esclmismos, los seroilismos y las dictaduras. 

Hacefalta pedir que el patriarcado se disuelva 
y sus representantes dimitan» 

Victoria Sau Shchezl 

Los antiguos derechos y deberes propios de la anterior sociedad m i ~ s t i c a  
fueron suprimidos. o modificados a favor del hombre en la a h a l  y desp6tica 
sociedad patriarcal. Desde entonces los paradignas hentibcos han ido cam- 
biando, pero no así el supraparadigma patriarcal ,$e nos ha estado arrastyndo 

t '  

1 SAU SANCHBZ, Vic 
drid, horas y H 
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a todos / as hacia un mundo dividido en amo / as y esclavo/ as, en bueno / as y 
malo/as, en gente ahíta y gente hambrienta, en guapolas y feolas, etc.; deján- 
donos como única herencia un gran cúmulo de mentiras, secretos y silencios. 
Esta clasificación bipolar es la causante de que se potencien y sobrevaloren 
unas características en detrimento de otras que se consideran sus opuestas; 
además, en virtud de las leyes universales del pensamiento, esta categorización 
es calificada en términos de positivo y negativo. Partiendo de la evidencia de 
que esta dicotomización, jerarquizada en hombres y mujeres, da lugar a los gé- 
neros masculino y femenino, respectivamente, se tiende a confundir las nocio- 
nes sexo y género. Sin embargo, como demuestran la historia y la etnología, los 
individuos pueden adoptar una identidad de género distinta a la de su sexo, 
puesto que la conducta de género no es instintiva sino que se aprende al ser va- 
riable en el tiempo y en el espacio. No obstante, tal y como está configurada la 
realidad circundante sólo existen dos posibles repertorios a asimilar. En efecto, 
dentro de los márgenes delimitados por la sociedad patriarcal, los roles están 
distribuidos sólo por dos géneros, siéndoles asignados a las mujeres los de inte- 
rior y a los hombres los de exterior. Aquellos que desempeña el varón poseen 
la función de controlar todos los aspectos de la vida, mientras que la mujer ape- 
nas tiene poder de decisión sobre el devenir del mundo. Las características de 
la realidad femenina coinciden de lleno con lo que Oscar Lewis (1966) concep- 
tualiza como cultura de la pobreza. Las mujeres quedan empobrecidas por el 
influjo del modelo patriarcal que las aliena de su propio cuerpo, las arrebata su 
poder de decisión y las despoja de su palabra privándola de autoridad para ha- 
cerse ley. La situación del actual organigrama mundial concuerda con los pre- 
supuestos de este tipo de cultura al corroborarse la existencia de países ricos y 
pobres, industrializados y agrícolas, que gestionan sus recursos o que les son 
gestionados por los otros, etc. Si se quiere evitar que todo aquello que es feme- 
nino se siga empobreciendo, que los miembros del fembril género pasen de ser 
fines en sí mismos a medios al servicio de las metas de quienes componen el 
género masculino; es necesario dotar a la mujer de educación y salud. Para 
que cristalice este proyecto es preciso que haya la suficiente solidaridad y com- 
prensión entre todos los miembros de¡ género humano, para abordar todos los 
rasgos diferenciales existentes. 

Victoria Sau desarrolla el concepto de feminización en relación a cualquier 
tipo de explotación y consecuente inferiorización del ser humano. La reserva 
para los indios, el apartheid para los negros o la estigmatización para los gitanos 
son formas de una femenización que no s610 se dirige a razas o etnias sino que 
también alcanza tanto a entidades políticas como a países enteros -incluso 
también podría agregarse el moderno fenómeno de la globalización-. Son mo- 

los de explotación que podrán ir cambiando a lo largo del tiempo pero que 
desaparecerán hasta que deje de existir la inferiorización de la mujer, del 

undo de las hijas -tal y como define la autora al género femenino-. Se ad- 



vierte que por debajo de la feminización a la que cualquier hombre esté someti- 

isiera subir de rango habría de desfeminizarse o masculinizarse perdiendo su 

ad de medida de todo lo inferior y que aplicará a todo aquello que desee reba- 

Todas las sociedades prescriben normas colectivas para todas las relaciones 
dividuales que se establecen entre hombres y mujeres; actitudes y activida- 
es que la mayoría de ellas intentarán racionalizar a partir de las diferencias fi- 

ujeres que desvelan la infraestructura del nocivo organigrama patriarcal con- 

reocupación hacia el exterior no como un dualismo más del pensamiento bi- 

que el cambio cualitativo que este movimiento social y político comporta, su- 



Asparkía XII 

puestos dictaminados por la sociedad patriarcal, entonces abandonará el noci- 
vo rol vinculante en el que se halla. La pluriperspectiva variedad de modelos 
femeninos que empiezan a existir, sirven para que en la mujer emerja el yo fe- 
menino real. Tal y como señala la autora «se trata de ver los modelos y hacerlos so- 
ciales; de hablar palabras nuevas, propias. De hacer de cada acto de la vida u n  ejercicio 
de libertad interior. Se trata de quitarse la máscara y perder el miedo a verse de verdad 
una misma». 

Jordi Luengo 

SHIRLEY MANGINI 
Las Modernas de Madrid: las grandes intelectuales 
españolas de la vanguardia. 
Barcelona: Península, 2001. 
266 páginas. 

«Yo tengo la culpa [. . .] de haber nacido 
porque siento el principio de mi vida como voluntad. [. . .] 

Si yo no hubiera querido, nadie habría podido hacerme nacer» 
Desde el amanecer, Rosa Chacell 

La contestatiria mujer moderna fue aquella que en los albores del siglo XX 
se enfrascó en la búsqueda de nuevos horizontes donde realizarse como ser 
pensante, donde pudiera erguirse contra el establishment patriarcal enaltecido 
por sus coetáneos masculinos y, donde los opresivos presupuestos dictamina- 
dos por la Iglesia Católica y por las injustas leyes españolas no estrangularan su 
libertad como ser humano. Shirley Mangini no pretende crear mitos entorno a 
la figura de esta «nueva mujer», sino aclarar con hechos quién era. Para ello in- 
daga en su vida íntima acercándose así a su existencia y al efecto de ésta en sus 
obras. No sólo se tildaba de moderna a la mujer con formación cultural, voca- 
ción profesional y conciencia política liberal, de tradición krausista en su mayo- 
ría, sino también a aquella que aplaudía los avances tecnológicos y reflejaba la 
modernidad en su aspecto físico y modo de vestir. Llamada en Inglaterra y 
NorteaméricafZapper, en Francia garconne y maschietta en Italia, la mujer moder- 
na rehuía del designado papel de «ángel del hogar» adquiriendo a través del 
cine el hábito de fumar, de maquillarse y de broncearse como las hollywooden- 

1 Citado por Mangini, Shirley (2001): «m. El movimiento moderno de entreguerrasn en'Las moder- 
nas de Madrid, Barcelona, Ediciones Península, p. 146. 



S, aunque sin licencia para ser bohemia como lo fueron Antonio Machado o 
le-Inclán. Fue devota de los viajes y, aunque la liberación sexual no era del 
o apreciable en esa época, también lo fue de los amores ilícitos como la pro- 

ica literata y periodista Carmen de Burgos Segui (Colombine) o la pintora su- 
ealista Maruja Mallo. 

La vida para las mujeres del Madrid de entonces no era ni fácil ni tranquila, . 
que el escrutinio del patriarcado era constante e implacable. Muchas de las 

ernas eran feministas o por lo menos eran conscientes de la opresiva situa- 
en la que vivían debido a la falta de educación y recursos económicos, así 

la secundaria que ocupaban en relación con el patriarcado. El 
ento por la emancipación del fembril género fue frecuentemente deno- 

ado «problema feminista», en tanto a que se lo consideraba como algo que 
rbaba y desequilibraba a la sociedad española. Así pues, ya que la vida en 

ciudad era sumamente abrasiva, toda mujer necesitaba prepararse a través 
la educación y de la experiencia práctica para hacer frente a ésta. 
Mientras que en los años veinte las mujeres empezaron a destacar en el 

undo de las artes, la década de los treinta vivió el creciente interés por los de- 
os de la mujer en España y su gradual incorporación a la vida pública. No 
proliferaron asociaciones políticas femeninas, sino también debates perio- 

sobre el sufragio, el divorcio y, toda una pluriperspectiva gama de 
es y dilemas que aquejaban la existencia femenil. Prueba de ello fue la 
a María Lejárraga de cuya prolífera actividad literaria, ocultándose casi 
tras el nombre de su marido Gregorio Martínez Sierra, se destaca toda 

retahíla de tratados políticos y feministas que escribió exhortando a las muje- 
S españolas a tomar el control de sus vidas y a cambiar su triste destino de 

subyugadas. La Segunda República fue acogida con gran regocijo por 
número de modernas, quienes aparte de experimentar el hecho sinto- 

de la democratización de la cultura, en las primeras elecciones celebra- 
1931 ganaron tres escaños Victoria Kent y Clara Campoamor, por el Par- 

do Radical Socialista y la socialista Margarita Nelken. 
En Madrid las modernas eran mujeres de la burguesía o de la clase alta, ge- 
almente heterosexuales, que perseveraron durante años y a veces de modo 
ependiente por conseguir una personalidad propia dentro o fuera del movi- 
nto vanguardista vigente. Mangini advierte de la importancia de aclarar la 
inción entre «mujeres modernaso y la conocida corriente del modernismo. 
modernidad surge tanto de la angustia como de la atracción que suscita 
re sus habitantes la propia metrópolis, sujetándolos a lo que si@ca vivir 
o su sombrio cerrazón, presos de sus &anfas y de sus placeres. Al igual que 
las mujeres modernas, órganos articuladores de la urbe, también en el mo- 

mo hay elementos de lo rnaudite, del erotismo, del dvdismo, de la suge- 
del ilícito proceder . . . Muchas modernistas tenían una meta revolucio- 
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subversiva fue oblicua pues su denuncia se manifestó de un modo ,velado, lo 
que posibilitaba el estilo modernista por su atemporalidad, psicologismo y 
fragmentación en casi todos los aspectos. Las modernas no fueron sino mujeres 
inconformistas que se erigieron como estandartes de una irreprimible libertad 
mental, sexual y religiosa con la que se autodefinían. La filósofa y crítica litera- 
ria María Zambrano, la prosista Rosa Chacel o la poetisa Ernestina de Cham- 
pourcin, entre otras, fueron miembros de esa modernista bohemia arriesgada e 
intelectual que trajo consigo tanto la liberación de la mente como la de los sue- 
ños. 

Jordi Luengo 

WENDY HARCOURT (Editora) 
Women@internet. Creating new cultures in cyberspace 
London&New York, Zed Books, 1999. 
240 páginas. 

El origen de la compilación de Wendy Harcourt está en el intercambio de 
opiniones que personas de diferentes partes del mundo llevaron a cabo a tra- 
vés de la lista de correo electrónico del grupo Women on the Net (WoN), organi- 
zado en 1997 por miembros de la Society for International Development (CID) y 
con financiación de la UNESCO. La intención de WoN era establecer un foro de 

par de encuentros «en el mundo real» son las que aparecen rec 
Women@internet. 

El «Manifiesto para cyborgsn de Donna Haraway suele ser cit 

berespacio (y sus aledaños del mundo real) desde el punto de vista del género. 
También los miembros de WoN hacen referencia a esta obra fundamental cuyo 
espíritu crítico y creativo podemos rastrear a través de los diversos artículos. 

fronteras en el mundo virtual y el activismo político, poniendo especial énf 
en el papel desempeñado por las mujeres en relación a estas cuestiones. 

Según el ciberfeminismo, internet constituye un medio estratégico par 
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de contribuir a que desaparezca la discriminación de género presente en el ci- 
berespacio. Además, se insiste en la importancia que han tenido las redes de co- 
municación a lo largo de la historia del movimiento feminista, lo que supone 
un precedente para la acción en grupo que puede verse reforzado y consolida- 
do gracias al uso de internet. 

En la compilación de Wendy Harcourt se ofrecen numerosos ejemplos de 
utilización positiva y creativa de las nuevas tecnologías dela información y la 
comunicación a la hora de desarrollar proyectos coordinados por diversas insti- 
tuciones y ONGs en países como Irán, Zanzi'bar o Canadá. De esta manera se 
intenta tender un puente entre la labor teóric 
nistas, mostrándonos la ca 
unión entre estos dos cam 

A pesar de todo, Wom 
mismo respecto a las posibilidades ofrecidas por los avances tecnológicos. Aun- 
que los colaboradores son de nacionalidades' muy diversas, lo que garantizaría, 
aparentemente, una visión múltiple del fenómeno de la globalización y de in- 
ternet, la visión predominante en muchos artículos ofrece un punto de vista oc- 
cidental. La impresión que se despren 
nuevas tecnologías permitirá solucionar 
frentan «todas» las mujeres, olvidando 
este planeta no han tenido acceso, ni lo ten 

En este sentido son especialmente reveladores dos de los artículos reco 
en esta colección. En primer lugar, «Exclu 
mation era. From silences to global conversations», de Sohail Inayatullah e 
Ivana Milojevic, en el que se afirma que, si internet tiene un gran potencial 
como medio de comunicación, también lo tiene como medio para silenciar las 
voces de múltiples grupos, entre ellos a las mujeres. Las autoras nos recuerdan 
que la controvertida globalización afectará sólo a unos pocos miles de personas 
y que la gran mayoría de la población mundial continuará viviendo en condi- 
ciones precarias, con el peligro añadido de que su situación se haga invisible a 
los ojos de muchos occidentales, cegados por la aparente existencia de la aldea 
global. 

«They speak, but who listens?», la aportación de Laura Agustín, es también 
fundamental como critica al excesivo optimismo de los ciberentusiastas. Esta 
autora alerta sobre la existencia de ciertos prejuicios relativos al uso de internet 
para «ayudar» a otras personas que, en ocasiones, pueden llevar al intento .de 
imponer una determinada forma de organizar el acceso a la información y a las 
nuevas tecnologías. A la hora de acercar a algunos grupos sociales a las venta- 
jas y oportunidades que ofrece la Red es fundamental, según Laura Agustín, 
encontrar soluciones creativas que se adapten a las necesidades de esas perso- 
nas, por lo que cada proyecto deberá tener en cuenta factores diferentes. Ella 
sugiere la figura del «escriba postmoderno» para llevar internet a las zonas mar- 
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ginales, una persona que viajará con un equipo informático y que se colocará 
cada cierto tiempo en algún lugar de reunión donde pueda ser localizada fácil- 
mente por las personas que lo necesiten y a las que ofrecerá la ayuda que re- 

Women@internet ofrece, a pesar de las críticas hechas anteriormente, una vi- 
sión de la forma en que las mujeres, individualmente o a través de asociaciones, 
están utilizando las nuevas tecnologías de la información y la comunicación 
para desarrollar sus propios proyectos y para dejar oír su voz en el ciberespa- 
cio. Además, supone un esfuerzo por vincular los aspectos teóricos del ciberfe- 
minismo con la realidad de las vidas de las mujeres, aportando ejemplos prácti- 
cos y sugerencias creativas que abrirán, esperemos, nuevos caminos para la 
acción feminista. 

Laura Viñuela Suárez 


